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RESEÑAS 

guín culmina su noble búsqueda exis
tencial y señala un camino hacia el 
futuro, en medio del pesimismo y la 
impotencia de una sociedad anarqu i
zada y ansiosa, con el coraje sereno y 
radical que sólo conquistan los hom
bres que se tornan necesarios e 
inolvidables. 

EDUARDO G ÓM EZ 

Dos errores más 

Tiempo de barbarie 
Bias Me/o Henao 
Crearte lmpredy, Bogotá, 1988, 1.039 págs. 

Clamor de justicia (Homenaje a Olor Palme) 
Ricardo Bo.Jivar Vélez (compilador) 
Universidad lnccade Colombia. Bogotá, 1988. 
120 págs. 

Para irnos entendiendo desde el comien
zo: los dos libros son - para decirlo 
en el argot antimarxistoíde de Cobo 
Borda- "realistas-socialistas, hartí
simos, manipuladores y cursis". (A 
propós.ito de la cursilería en las letras 
colombianas, no hay que olvidar que 
el germen no es proletario sino bur
gués; si no, recuérdese la cursilería de 
la burguesía vaUuna en María de 
Jorge lsaacs). Efectivamente, los dos 
son "homenajes": uno "al proleta
riado campesino y urbano de Colom
bia" y el otro a Olof Palme, líder de la 
socialdemocracia sueca . 

Empecemos por Tiempo de barba
rie. Téngase en consideración que es 
una novela de ¡ 1.039 páginas! , una 
verdadera Guerra y paz de la litera
tura panfletaria colombiana. No es 
por irritar al auto r. quien - según 
informa el prologuista del libro , el 
actual presidente de la Central Uni
taria de Trabajadores- seguramente 
es un modesto y entregado líder sin
dical, ya entrado en años, y quien, 
también seguramente dedicó las pocas 
horas libres que tiene un explotado 
en Colombia a redactar sus "Memo
rias reales". El que un obrero haga 
literatura en Colombia es ya un reto. 
El que lo haga de deficiente manera 
es otro problema y, por ahora, es 
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mejor no sacar al aire libre los trapos 
sucios de la casa. C ome ncemos po r el 
final de la novelita, citando unos lar
gos pá rrafos: 

Carlos volvió a besar a Mari
be/. Entonces ella rodeó su cue
llo. emocionada, tem blorosa. 
- Quiero dedrle algo Mari
be/. Desde que me inicié en la 
lectura de los buenos lihros. m e 
nació una idea que ha venido 
f ortaleciéndose con el correr de 
los años: ¡quiero ser escritor! ... 
Quiero escribir una no vela que 
debe ser. primero que todo un 
m ensaje para el pueblo. para el 
obrero, para el campesino. para 
todo aquel, en fin , que tenga 
siquiera un poco de dignidad, 
un poco de amor por la patria y 
sobre todo. de afecto por el 
hombre, para que se rebele y se 
disponga a dar la gran batalla 
contra la ignominia que nos 
aplasta, contra las castas opre
soras que se turnan el p oder 
para satisfacer sus ansias des
meswadas de lucro y de p oder 
utilizando para conseguirlo. to
do el aparato de que disponen. 
de cohersión y aplastamiento, 
anulando a su pueblo, bestia/i
zándolo p or el vicio. f anatizán
dolo con su propia propaganda 
incesante. desmedida y siempre 
mentirosa/ 
- Eso sería muy hermoso. y 
debe hacerlo. Hay que m ostrar 
todas las heridas por repug
nantes que parezcan. Nada hay 
que ocultar. Hay que revelar 
todos los sufrimientos, todas 
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la.~ persecucwtu!s, tuda.\ la.1 vd/a
nías. todos lvs atrupel/o.\ come
u dus < on tra tamos 1nocentl'.\. 
p orque no es m ultan du la ver
dad. pur repu l~ t va que pare:ca. 
p or vergonzu::.a que St'U. com o 
vamos a lograr su repudw wtal. 
Si la gente se aw rgüenza. nw;or 1 
Hay que suhlevar las conden
d as contra todos lw que qwe-

. 1 1 ren p roslltulf a.L. .. 
Marihel volviú a mirar a Car
los answ samente. com o tratan
do de descuhrir si la engañaha. 
Pero su seriedad y em c>d ón la 
con vencieron. Entona s. echán
dose en sus hrazos. le apreu) , 
con f uerza. Y allí m ism o, sohre 
la arena amarilla. la p oseyó. 
e xperirnentando los dos un gozo 
es trem eced or y anonadan /e 
(págs. 1.037- 1.039]. 

Expl icacio nes: pese al carácter de 
pro paganda notoria (que en otras 
partes se hace francamente insopor
table - pág. 530-, como las d iatri
bas y aleluyas en favo r del socialismo 
y la irremed iable bondad y toma del 
poder por los pobres, etc ., e tc . 
- págs. 169, 490, 8 1 7- ), de la caren
cia de recursos estructurales, en fin , 
de lograr siqu iera imitar con é xito 
alguno de los logros tradiciona les de 
la nove la real ista-decimo nó n tca. hay 
leves acercamientos a l género de nove
la que Angel Rama llamara litera l
mente ''libros de urgencia", agregando 
que el ánimo de denuncia mili tante 
inmediata , de preoc upació n po r el 
presente po lítico cada vez más a ng us
tioso, era constante en estos e crito
res, lo que iba en demérito de la 
estructura fo rmal y, por supuesto, de 
la belleza y perfección temá uca a la 
que toda o bra de be aspirar . Pero q ue 
lo permane nte en las mej o re novelas 
de estos "fra nco tirado res es la rebe
lió n contra todas las fo rmas del poder. 
su reco nocimiento de q ue és te se 
e xt iende a las más variadas manifes
taciones de la vid a socia l y de su cu 1-
tura . afecta ndo ta nto las relaciones 
sexua les como las est ructuras li ngliis
ticas, la o rganilación a parentemente 
rac iona l del d iscurso como las fo r
mas legales de la explotació n econó
mica, la estructura fa miliar como el 
siste ma de cla es" (" Los con tcstata-
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nol> del poder··. en La novela loti
noanwn cono. /920-IY80. Bogotá. Col
cultura. 191:<2. pág. 4~3) . 

1 ambién como "literatura de urgen
cia" l>C pueden ca talogar los vein t i
siete cuentos que mtegran el vo lumen 
('/omnr de ¡usuda. recopiladol> por 
Ricardo Bolívar V. Segün explica el 
prop1o compilado r y donador del 
prem1o al ganador (q uin ientos dóla
res). "esta publicac ión es el resultado 
material del homenaJe que le rend i
mo!:l a este insigne estadista - Oiof 
Palmc . ell tad ista y nobilísimo defen
sor de la huma nidad asesi nado por la 
into lerancia y la ciega violencia de 
nues tro tiempo la noche del 28 de 
febrero de 1986" (pág. 9). El relato 
ganador. Eran los tiempos o la histo
ria dt• Jesús Santos Titancayooc: el 
último deidda de A yacucho. de la 
peruana Fernanda Aguilar, describe 
otro capítulo de la cruel batalla que 
se libra en esta zona del Perú entre las 
fuer? as milit ares y los grupos guerri
lleros de fuerte asentamiento indí
gena. El hilo narrativo es llevado a 
través de uno de los hijos de J esús 
Santos. bárbaramente asesinado por 
el ejército en medio de la comuna: 
"Eso 1ba decirles: Que e ra bueno. 
Que é l no había hecho nada a naides. 
Que los malos eran o tros. Que ¡por 
ese Dios de los cerros! naides tiene la 
culpa de vagar por la puna, de se r tan 
po bre. tan enjuto y trasijado. Y de 
vivir en medio de la revolución de 
unos y el olvido de otros" (pág. 17). 

El resto de los cuentos tienen un 
Leitmotiv insistente y agotador: denun
cias por torturas en los respect ivos 
paises de los participantes (especial
mente en Jos seis argentinos , en un 
hondureño - relato cuyo personaje 
es un paramilitar suicida- , y en la 
costarricense), historias de jóvenes 
que abandonan sus estudtos universi
tarios para ingresar a grupos guerri
lleros rurales (en el relato de la colom
biana) o urbanos (en tres de los 
españoles) ... Mejor dicho, como para 
hacer una antología benedittiana de 
"conciencia" política y d u Ice amor en 
las trincheras. 

Estos dos volúmenes reseñados tie
nen asegurado el pronto olvido. Lo 
que pasa es que no todos los libros 
med iocres cuentan con la fortuna de 
Mis primeros cuarenta años, de ser 
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prologad os por un expresidente de la 
repúbl ica y escritos por un (mágica
mente) nuevo rico. Y. en últimas, eso 
ya no importa , pues, como diría un 
pe rsonaje de Los pari(•ntes de Ester 
de Luis Fayad, "en todo caso es 
mejor ser un nuevo rico que un nuevo 
pobre". 

, 
CA!{ J.OS SANCH EZ LOZANO 

Otro autodefensor 

El sicario 
Mario Bohamón Dussán 
Edic1ones Orquidea, Cali, 1988. 182 págs. 

Todo es atemorizante en este libro. 
Desde el título (El sicario); la dedica
toria (" A un lector que será la pró
xima víctima"); la advertencia preli
minar (''Los menores de dieciocho 
años no deberían leer esta novela"); 
la no ta final de la contraportada ("En 
algún momento usted se sentirá den
tro de sus páginas '1 y el insinuante 
primer párrafo ("Colombia, la repú
blica latinoamericana situada en la 
mitad del continente; patria de Cór
dova, de Rivera y de Barba Jacob; la 
del café, las esmeraldas, las orquí
deas y desgraciadamente la marihuana 
y la coca, vivió en el séptimo año de la 
década de los ochenta de la presente 
centuria el más grande flagelo que un 
país sufriera jamás: la existencia de 
un temible personaje, al que común
mente llamaron sicario"). 

Sobre el desconocido autor sólo se 
puede sospechar que es amateur y 
que lo es sin ninguna prevención: 
declaradamente llano y directo. Lo 
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testimonia su información inmodesta 
de que la primera edición de su 
novela apareció en julio. se agotó 
rápidamente y un mes después, "a 
solicitud del hambriento público lec
tor", la reimprimió. Es de suponer. 
pues, que con sus cesantías, peque
ños ahorros, préstamos aquí y allá. 
tal vez arriesgando un mes de salario , 
pudo pagar a un impresor astuto la 
suma correspondiente - ¿por mil ejem
plares? ¿po r dos mil?- para respon
der a semejante desafío. Esta sinceri
dad arrebatadora se interrumpe, de 
pronto, con una pequeña excusa ~uto
biográfica: "Usted perdonará que yo, 
que estuve 25 años en el ejército, no 
ahonde sobre el tema de los guerrille
ros. Lo haré en la próxima novela. Si 
Dios me lo permite"(pág. 113). ¡Vál
ganos el Señor! Sería mejor que lo 
pensara d os veces . 

La novelita comienza "yendo al 
grano", al tema central : un sicario 
acaba de asesinar en Bogotá a la 
más alta autoridad eclesiástica del 
país: el cardenal Ramírez Campu
zano, "el único que se enfrentaba a 
todo lo que causara desorden social 
o moral", pues con su pasado, "diá
fano como la nieve de las cumbres 
andinas", era capaz solo de desafiar 
a esta ••nación dormida por 45 años 
de relajamiento moral" {pág. 12). 
Pero la descripción de la iracundia 
laica del autor no para ahí : "El car
de nal se había convertido en un 
verdadero líder. Denunciaba los gran
des males nacionales y se enfren
taba con valor a los responsables ; a 
los mafiosos, que habían acabado 
la honra internacional del país .• a 
los comerciantes que se robaban el IVA; 
a los guerrilleros que sembraban la 
intranquilidad en vastas zonas del 
territorio patrio ; a los ricos que se 
contentaban con dar una ínfima 
limosna al final de la misa, y al lado 
de sus casas crecía la más grande 
pobreza[ ... ] a los políticos que sólo 
buscaban las prebendas del poder, 
mientras la vida de sus seguidores se 
hacía más humillante, y aun hasta 
los mismos curas que olvidando el 
apostolado de Cristo se plegaban a 
las exigencias de un mundo mate
rial , idólatra e impío" (pág. 12). 
Ante tan bárbaro crimen - continúa 
la enumeración agobiante- .. en los 
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